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Cursillo extraordinario de prádicas 
avícolas 

Cediendo á las rei teradas peticiones de perso­
nas interesadas en el asunto, la «Real Escuela de 
Avicultura» acuerda abrir un curs ill o ext raordi­
nario de prácticas con algu nas expli cac iones teó­
ricas, cuya· duración se ra de un mes, yempezan­
do ell.o de Abril, terminará ell.o de Nla yo 
próximo. 

Siendo el número de plazas disponibles limi ­
tado , se rueg a á los señores que deseen asistir al 
mismo Ó quieran enviar algún alumno , lo par­
tici pe n á la mayor Lrevedad posib le. 

E l cos te total de los estudios y es tancia en 
A reny s, d eco rosa m ente a lojado, será, aproxi mada­
men te , de 175 á 200 pesetas. 

E n ese cursillo los se ñores alumnos podrán 
adquirir la p rácti ca necesaria para la incubación 
y c ría natural )' artificial, la conducción del ga­
llinero , al cebamiento natural y forzado, el trata­
miento de las enferrnedades que puedan presen­
tarse en aqu el período, e tc ., etc., y se les dará en 
el a u la una se rie de co nferencias sencillas e nca­
min adas á dar conocimientos y regl as generales 
de la in dustria a\' icola. 

Pr,evio examen y seg ún las aptitudes yaplica­
ción del alumno, se le expedirá un certificado de 
capac idad, co n el que pueda acreditar sus co no­
cimientos . 

LA DIRECC IÓ N. 

.:--, 

Cursillo teórico-práctico de 1897 

En u no de los núm eros a nteri ores o lvidamos 
hacer público el ingreso en esta«Real Escuela» del 
ave ntajado alumno D. Pedro Noguera, que en 
calidad de pensionado por el ilustrísimo Ayun­
tamiento de Are n ys d e Mar viene asistiendo á las 
clases a esde la apertura del curso. 

Avisos á nuestros suscriptores 

H OJA NU E VA 

Correspondiendo á las ate nciones del público y 
á la acog ida qu e nos han dispensado los avicul­
tores y afic io nados de tod a España , hoy nos co m ­
placem os en aumentar la extensió n de esta Re­
vista con cuatro planas de más, las .cuales nos 
pe rmitirán dar má s texto sin alterar para nada el 
precio d e la publi cación. Espera m os que nues­
tros lectores verán co n "g usto esta innovaoión, 
con la q ue empezamos á c umpl ir nu estros ofreci­
mientos, dando a l periódico toda la importancia 
que le co rresponda, según el púb lico se digne 
otorgarle s u favor. 

PAGO DE LA SUSCRIPCiÓN 

Rogamos á aquellos de nuestros s usc ri p tores 
que nos adeudan aún el im po rte de su s usc rip­
ción, nos lo rem itan á la m ayor brevedad posib le 
en sellos de co rreo ó libranza sob re Mataró; en 
la inteli ge ncia que de no hacerl o antes de la dis ­
tr ibución del próximo número ente nd ere m os que 
se da n de baja y suspenderemos los envíos, 

---0---

Discurso 
leído por D. Isidoro Aguiló y Cortés 

In geniero agrón omo, Jefe de! ser l'icio agronómico 
de la provincia de Barcelona 

en el solemne acto de la Inauguración Oficial 
de la «Real Escuela de Avicultura de Arenys de Mar" 

(Conclu :.ión ) 

Opiniones autorizadas atribuyen qu~ las dos 
terceras pa rtes de la volatería que se introduce y 
c!':iparrama pOli todo nu estro m ercado procede de l 
<:xlra nj ero, Ó sea más de dos mi llones de cabezas, 
que valen och o mill ones de pesetas. 

En cuanto á los huevos, lleva la sup remacía 
Galicia, sig ui end o Italia , Mallorca , Gerona, Ma­
rruecos, etc. No consigna ndo más que la mitad 
para la importación , resul ta este art ículo de un 
valor de dos millones próximamtnte. 

En total, galli nas y hue vos, el valo r de la im · 
portación asciende á dit!{ mil/ones milla/es. 

Inútil es hacer comen tarios de .estas cifras, qu e 
pemuestran clarame nte lo que sig n ifica este mer-

Real Escuela de Avicultura. La Avicultura Práctica. 1897



LA AV1CULTURA PRAcT1CA [9 

cado y lo mucho que podría hacerse para dismi­
nuirlas considera b lemente. 

En Gerona se está hacie nd o algo de importan ­
cia-e n este sentido, y lo prueba el q ue de Diciem­
bre á Marzo de este año se han recibido cuatro­
cientas cinc uenta mil cabezas de aquella clase de 
ganado. 

Barcelona no ha conseguido hasta el presente, 
que yo sepa, más que basta nt es fracasos. 

Si intentáramos hacer un detenido análisis de 
las co neausas que han dado tan fatales resultados, 
vería m os desde luego, que ha faltado á los em ­
prendedores aquella s uma de conocimientos in­
dispensables para lograr u n éxilO; no pocos c re ­
yeron q ue dándose una vuelta por el extranje ro ó 
pidiendo unos cuantos Catálogos, siempre pom­
posos, de tales especia li dades; reuniendo unos 
cuantos reprodu ctores á cual más raro; co n unas 
cuantas in cubadora s más Ó menos prü,ilegiadas, 
manejadas siempre ba jo in st rucciones poco efi­
caces, y po r tanto sin la verdadera identificación 
con los fenómenos que se desarrollan en la incu­
bació n artificial; s in ideas completas de las raza!:., 
ni de la organización: funciones, higi ene, enfe r­
medades y s u terapéutica, etc., de los animales 
obje to de la explotación; y sobre todo sin un co­
nocimiento p rofundo de las condiciones econó­
micas del proble ma , como también sin capitales 
de esplotación suficie nte quizá para realizarlo, 
cla ro es, que no nos ext rai'iara que estas indus­
trias haya n arruinado á sus direclOres. 

Es que á mi modo de ver, en e l problema eco­
nómico de la explotació n en g ra n escala de las 
aves de co rral según los procedimientos moder­
nos, y ut il iza ndo la incubación a rtifi cial, hay 
indudablemente no pocos puntos difíciles que no 
pueden estar al alca nce de cualquier iluso q ue, 
entusiasmado por lo que nos dicen- los de allende 
el Pirin eo, pretenda aba rcar en poco tiempo los 
numero sos co m ponen tes qu~ afectan á tan im ­
porta nte cuestión_ 

¿Tendrán capitalísima influencia las condic io­
nes culturales, que deberá n ligarse perfecta mente 
con el problema indust ri a l que se prete nd"e? ¿Será 
imposible prescindir de ciertos cultivos co mo el 
de regadío, y singularme nte el h onícola, que 
tanto f,tcilita la producción de las aves de corral? 
¿Sucederá que el progreso de tan importante 
ramo deba empezarse por el m ejoramiento de la 
explotación extensiva tal como la realizan nues­
tros agr icultores, y que perfeccionando evoluti­
vame nte ésta, m ejorando · razas, in tegrando la 
mayor suma de cuidados, etc ., se pueda negar 
co mo único cami no á la producción avíco la en 
gra n escala y con carácter ya industrial? 

Objeto sería esto de un interesante trabajo, que 
no hago más qu e apuntar y de coya eficacia na­
die pod rá dudar. 

Lo-q-ue si es evidente que tenga que ser inten-

s iva ó exte nsiva la producción de ·aves de corral, 
es preciso co m enzar por el principio; esto es: fo­
m en tar la enseñanza de todas aqu.ellas leyes y 
reglas que forzosamente inducen a poner al ag ri­
cultor en co ndiciones para d isce rni r el proced i­
miento que en cada caso económico especial deba 
adoptar. 

y esto sólo se logra propagando los conoci­
mientos que hoy poseemos. 

Nada mejor, por tanto, que una escue la que 
ti enda al expresado fin. 

Desconozco la parte econó mi ca de la explota­
c ió n que hoy nos ocupa; pero sí he estudiado pre­
viamente lo que en cuanto á enseñam:a avícola 
propone el señor Castell ó. 

Dos partes constituy en la esencia del plan 
propuesto: la ins tru cción y l.a ed u cació n práctica 
de obreros . 

Ofrece el seiio r Castelló, para la seg un da, un 
es tablecim iento que m e atrevo á considerar muy 
re pleto yen excelentes condiciones para que to­
dos los que vengan sepa n apreciar con los o jos de 
la experiencia, la s innumerables prácticas q ue á 
la avicultura competen. Puede, por ta nto, califi­
carse de importante el esfuerzo realizado en este 
sentido; el éxito enti end o que es seguro. 

Veamos la parte técnica, ó sea e l programa de 
Gallinocul tura , según el señor Castelló. 

Digarnos antes, que concurren en dicho señor, 
á mi modo de ver, circ un stancias especiales que 
le colocan en pree min ente lugar para la enseñan­
za avícola. Ex alumno de la Escuela de Agricul­
tura de Gemblou, enteróse, por tanto, de los 
conocimientos que se dan en tan importante Es­
cuela, ha bie nd o estudiado tam bién detenida­
mente los numerosos establecimientos avícolas de 
Bélgica, que tanta tama tienen, como también 
los de Francia; autor de la notable obra Colom"':" 
bofilia, la cual ha llamado co n justo motivo la 
atención universal, cuyo trabajo ha de haber in­
fluído poderosamente á de ter min ar sus aficio nes 
á la explotación de la gallina, dadas las relaciones 
en tre esta ave y la palo m a; dedicado excl usiva­
mente hace diez ó doce años al estudio de los' 
distintos proble mas que afectan esta industria, se 
comprende perfectamente que el señor Castelló' 
nos presen te un plan completo de enseñanza , 
formulando un cOIH.:ienz ud o progra ma basado en 
la suma de conoci mI entos adqui rid os. 

In dependientemente de los pre liminares se ex­
tiende e l señor Castelló en re u n ir los e leme ntos 
de anatom ía y fi siología avícolas, describiendo 
los aparatos, órganos y func iones vita Jes de la 
gallina

J 
co n un estudio detenido de las funciones 

de nutrición y reproducción. 
Entra luego en la clasificación y estudi o de las 

principales razas de gallinas, base esencial para­
expl·o tar debidamente la m encionada ave. Se 
funda su clasificación: 1.° En la uülid ad ' de la · 

• 
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raza; abundante pastura y finura de carnes; c!a­
sificación que considerarnos muy en su lugar. 

Cada raza se estudia separadamente, determi­
nando primero sus caracteres distinti\'os y sus 
variedades con las cualidades que las distinguen_ 

Con estos antecedentes que son fundamentales 
se entra desde luego de lleno en lo que--el señor 
Castelló llama Gallinocultura industrial, en que 
detenidamente s~ estudia la constr ucción yem­
plazamiento de gallineros y parques de ¡¡vicul­
tura; los diversos modos como puede explotarse 
la gallina, bien sea por la venla de sus huevos, de 
sus polluelos, ó de su carne, Aaca ó cebada. 

Estlld ia los disti n tos proced i mien lOS zootécni­
cos que deben adoptarse para sostener y perfec­
cionar las razas conocidcls ó crear otras nuevas. 

Entra luego en todo lo referente á la incubación 
ycría natural y artificial, como también en el en­
gorde natural y forzado, y los diversos procedi­
mientos para presentar en los mercados vola­
tería. 

En la tercera parte examina detenidamente las 
industrias auxiliares á la gallinocuItura, puesto 
que se refiere á otras aves distintas; tratando de 
la explotación de pavos, pintadas ó guineas, pa­
tos, ocas, faisanes y conejos, y por tanto, de los 
productos que estos animales pueden propor­
cionar. 

Incidentalmente, traté! en este lugar y .en bre­
ves lecciones, algo sobre apicultura y sericicul· 
tura. 

La cuarta parte se dedica á la higiene, patolo­
gía y terapéutica avícolas. haciendo un especial 
estudio de las enfermedades de las aves y anima­
les de corral, estudiándose por grupos, según á 
los órganos ó aparatos á que afectan, determinan­
do sus causas, síntomas, tratamienlO y autopsia 
en cada caso. . 

Finalmente, termina con un concienzudo es­
tud io de los medios para prevenir las enferme­
dades. 

Nosotros entendemos que el plan es completo, 
el sistema científico y el procedimiento l1)uy 
oportunos . 

Por este trabajo merece sinceras felicitaciones 
el seiior Castelló, y yo tengo por seguro que si 
los alumnos que se presenten en esta escuela tie­
nen conocimientos generales, podrán formar un 
irnportante cuerpo de doctrina en la referida es­
pecialidad. 

Completará toda esta parte teórica una serie de 
prácticas de todo punto indispensables, que con­
sistirán en el manejo de las incubadoras, en la 
incubación por cluecas y pavas en la cría natural 
y artificial, estando el alumno al servicio directo 
de los polluelos, preparando las raciones y demás 
faenas secundarias. 

Formará, además, el plan de prácticas las que 
se refieren al cebamiento ó engorde natural y 

forzado, preparando y administra ndo la pasta, 
usando á la vez los aparatos generalmente adop­
tados. 

Entran también las preparaciones y distribu­
ción de los alimentos á las aves adultas, servicio 
del conejar, dirección por turno de la explo tación 
en general, embalaje de huevos, sacrificio y pre­
paración de la volatería, etc., etc. 

Para la aplicación de este plan de prácticas, 
tendrá á su disposición todos los elementos de 
esta importante explotación. 

Considero que de esta parte de la enseñanza ha 
de sacar el señor Castelló obreros hábiles y acti­
vos en esta clase de industria, y seguramente los 
éxitos serán superiores á los que se obtengan en 
el estudio de la teoría. 

lnteresados con el plan determinado por el se­
ñor Castelló, únicamente por el bien que cree­
mos puede reportar al país, cuyos adelantos fer­
vorosamente deseamos, quisiéramos que dicho 
señor lograra sus justas aspiraciones, que son, en 
este momento, las de todos los presentes. 

Antes de terminar, voy á hacer una manifesta­
ción sincera al Ilmo . Ayuntamiento de Arenys 
de Mar, que al honrar este acto demuestra su va­
limiento . 

Houdan, que en el año 30 era una insignifican­
te capital del departamento francés Seille el Oise, 
con una población que no pasaba de 1,800 habit.an­
tes, hoyes una capitalidad floreciente y rica, con 
más de 14,000 habitantes y dominando las indus­
trias que á la exp lotación de la gallina se refieren. 

¿Y sabéis á qué se debe el milagro? pues pura y 
si m plemen te' al importantísimo desarrollo que 
adquirió en dicha población la industria avícola 
y todas sus derivadas; debe su esplendor, en una 
palabra, á la explotación de la afamada gallina 
de raza Houdan, que tiene aceptación universal 
y que domina, por sus cualidades realmente no­
tables, especialmente su finura de carnes, los 
mercados, no tan sólo de Francia, sino también 
de otras naciones. 

¿No cree posible el Ilmo. Ayuntamiento de 
Arenys que esta hermosa población, en virtud 
del acto de hoy y de las ventajosas consecuencias 
que cabe esperar de la escuela de Avicultura, po­
dría ser un Houdan español? 

Medítelo bien el Ayuntamiento, coopere en 
cuanto humanamente pueda en la idea hoy plan­
teada, pues es quien en primer término ha de en­
contrar satisfactoria recompensa. 

En cuanto á los representantes de la Diputa­
ción, 'no precisa manifestarles que tomen con in­
terés la nueva y única Escuela especial. La Exce· 
lentísima Diputación provincial de Barcelona es 
de las primeras de España que más decidido apo· 
yo prestan á la enseñanza agrícola, y bien paten . 
tes están las pruebas que lo demuestran. 

En cuanto al Estado, cuya misión principal 
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en Agricu ltura es la difusión de los conocimien~ 
tos agrícolas, y especialmente el desarrollo de 
todas aquellas muestras de vitalidad que descan­
san en la inicialiva particular, pues el éxito es 
casi siempre seguro; aparte de los establecimien­
tos oficiales que por desgracia en tan limitado 
número sost iene, téngase en cuenta que, en los 
países adelantados, estas formas de instrucción y 
propaganda de carácter libre, son fuerzas nume­
rosas y complementarias de la gran masa de ele­
mentos que propenden al enaltecimiento de una 
nación, en la primera y más esencial de sus ri­
q uezas. 

Yo me guardaré muy bien de concretar aquí y 
reducir a l estrecho límite de una determinada 
petición, cuáles y cuántas han de ser las relacio­
nes ó vínculos de esta Escuela con el Estado . 
Quizá fuera prematuro, en este momento de justo 
entusiasmo, el señalarlos, ya porque no se obtu~ 
vieran en proporción á los esfuerzos realizados, 
ya porque no fuese conveniente para los futuros 
beneficios que este establecimiento podrá repor· 
tar, otros vínculos que vinieran á coartar, en 
parle, la indispensable liberlad en que deba mo­
verse; ni tantos, tampoco, que no estén, por aho~ 
ra en relación con las ventajas que lógicamente 
cabe esperar. El liemRo los ha de regular en for­
ma acertada, 

Yo lo que sí afi rmo con sinceridad que quien 
con entusiasmo y fe plantea y resuelve un pro ~ 

blema de carácter agrícola, como lo hace el señor 
Castelló; el que trabaja una década aprovisiona n~ 
do elementos que en primer término á dicho se ~ 

ñor pueden favorecer; el que organiza dentro de 
las críticas circunstancias de nues.tra abatida agri­
cultura un centro de enseñanza, poniendo á dis­
posición de quien quiera un numeroso caudal de 
conocimien tos, cuya difusión será doblemente 
provechosa, tanto illdividual como colectivamen­
te, y lo hace, además, como el señor Castelló, por ~ 
modo tan espléndido, tengo para mí que merece 
la estimación de todos, honra su país y es, desde 
Juego, be nemérito de la patria. - HE D ICHO . 

ecciOfl __ 
Doctrinal 

Incubación artificial 

Historia 

An tes de abordar el es tu dio de cuanto se refie­
re á ese ingenioso remedo de la Naturaleza, por 
el que el hombre logra avivar el germen conte-

nido en el huevo y producir un nuevo sér, cree­
mos oportuno dedicar un artículo á su historia, á 
fin de que nuestros lectores sepan á punto fijo 
cómo se ideó cosa semejante. 

Nihil/lOPum sub sole, dijeron los latinos, y no 
er raron, En efecto, ni aun la incubación artifi­
cial es invento de nuestros dias, y sólo práctica 
antiquísima, cuyo origen se pierde al través de 
los siglos, durante los cuales se ha venido practi­
cando COIl imperturbable actividad, siendo dio 
hecho más que suficiente para contestar á los 
que se le muestran contrarios, pues como digi-
1110S en cierta ocasión, al ocuparnos de este punto, 
se discuten proyectos pero nunca hechos consu ­
mados, 

y no crean nuestros lectores que sea necesario 
beber en fuentes extran jeras para hacer la luz so­
bre el particular, pues si bien Aristóteles y Plinio, 
en la antigüedad, algo digeron de la incubación 
sin clueca, los estudios más profundos y noticias 
más interesantes de la incubación artificial se de­
ben á un español, el R. p, Juan González de 
Mendoza, que escribió allá en el siglo xv, que 
dió á conocer en Europa cuanto hoy se sabe de 
aquélla en la anligüedad. 

Según el P. Gonzalez, el pueblo indio debió 
ser el primero en suplir el calor animal por otro 
artificial que desarrollara y diera vida el eIl) brión 
en las aves, util¡zatldo como combustible ciertas 
substancias orgánicas en descomposición; sistema 
aun muy generalizado entre Jos chinos para la 
incubación de huevos de palo. De la India debió 
pasar el sistema á Ch ina, y especialmente á Egip­
to, donde se perfeccionó en gran manera, creán ­
dose una verdadera industria que aun persiste en 
nuestros días. 

Ya ven nuestros lectores que el p, González no 
nos habla de ayer, pues lal vez se refiere á hechos 
que tuvieron lugar algunos miles de años nntes 
de la venida del Mesías. 

He aquí lo ,que se sabe referente al perfeccio­
namiento de la incubación artificial en Egipto: 

Debióse ésta á los sacerdotes de Isis ó Ceres, 
en cuyas divinidades personificaro n la Agricultu­
ra. Es sabido que aquéllos, así en Eg ipto C0l110 

entre los celtas, dedicáronse en gran manera al 
perfeccionamiento de la Agricultura en general. y 
explotando el sentim iento relIgioso de la gente 
del campo, que al cultivar las tierras creían agra­
dar á su diosa, lograron perfeccionar en gran 
manera las industrias rurales, y entre ellas algu­
nas que hoy se hallan desgraciadamente algo más 
atrasadas que en aquellos tiempos. Lástima gran­
de es que hoy los agricultores no sean tan fervo­
rosos para dar cu lto al glorioso San Isidro como 
antiguamente los paganos lo daban á Ccres, pues 
con seguridad la Agricultura no estaría en el las­
timoso estado en que hoy la vemos en nuestra 
España . 
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Entre todos descuella, y es gloria del pueblo 
egip"Cio, el extraordinario impulso que dió á la 
Avicultura, generalizando el uso de ciertos hor­
nos ó fábricas de polluelos que bajo el nombrede 
mallla/s el katahgt Ó el ftl1TOUg, han ido conser­
vándose hasta nuestros días, funcionando aún en 
algunas poblaciones del delta del Nilo, como 
Mansoura y Bermé. 

Pudo el origen de esa industria ser indio ó ehi· 
no, pero es lo cierto que los sacerdotes de Jsis la 
perfeccionaron de tal modo en Egipto, que bien 
puede considerárseles como sus inventores. Tras 
de ellos quedaban sus discípulos, á quienes exi­
gían juramento de no revelar los secretos de la 
incubación artificial, pero luego !legaron á ser 
del dominio público sus prirnilivas reglas, y pa­
sando de generación en generación, han llegado 
hasta nuestros días, aunque habiendo decrecido 
extraordinariamente la producción que, antigua­
mente se cree era de unos 100.000,000 de pollue­
los, si bien hoy no baja de 30.000,000. 

De la construcción y manejo de esos hornos 
calentados por la fermentación del estiércol de 
camello y regulados sin termómetro, sólo por la 
gran práctica de sus conductores, nos ocupare­
mos especialmente en otra ocasión, esperando 
poder completar su descripción con algunos cro­
quis y _planos de los mismos que tenemos pedidos 
á Egipto. Por lo que hoy nos interesa, bástanos 
saber que los ta les hornos existieron y funcionan 
aún, y que cuanto en Europa se ha ideado, ha 
sido inspirándose en ellos. 

Prosiguiendo la historia de la incubación sin 
clueca, la encontramos por primera vez en Eu ­
ropa durante el re inado de Carlos VII de Francia 
(1418), que imitando los hornos construídos en 
Florencia y Nápoles, bajo las indicaciones de 
Aristóteles y Plinio, que por cierto no dieron re­
sultado, construye á su vez otros en Amboise, y 
cuatro siglos después, por los años de 1840, 
Francisco 1 ordena lci construcción de otro en 
Montrichard. Pero faltos ambos de planos, y so­
bre todo si n reglas para saberlos poner en marcha, 
ni otra guía que lo poco que la tradición había 
conservado, tallaron como los de Italia, acabando 
por ser destruídos sin· resultado alguno. . 

En 1749 el célebre físico Reaumur, inspirándo­
se en la descripción de los 11lamals egipcios, he­
cha por el P. Gonzálcz, y guiándose algún tanto 
por los malos croquis traídos por algunos viajeros 
que posteriormente los visitaron, ideó algo pare­
cido pero en otra torma, y también sin resultado, 
aunque con cierto éxito. A ReauITIur se debe de 
todos modos el primer tratado serio de incuba­
ción artificia l publicado bajo el título de El arte 
de hacer /lacer en todas las estaciones aves domésti­
cas de toda especie. 

Tras del ilustre físico vino el abate Copineau, 
que en 1780 dió á luz su Orllitotrofia artificial, 

habiéndose librado á algu nos ensayos poco favora­
bles, pero demostrando conocer muy á fondo el 
asunto, hasta el pu n to de habérsele cons.iderado 
tan inteligente como los antiguos sacerdotes de 
¡siso 

En 1816 Bonnemain,)' antes Dubois, hicieron 
nuevas tentativas. El primero. físico, de Nantcrre. 
lanzó la idea de las hidrb-illcubadoras, constru­
ye ndo ya en 1777 un horno de incubación por 
medio de la circulación del agua caliente, y lle­
vando más adelante sus proyectos, logró montar 
un establecimiento en París (rue des Deux.-Portes, 
número 4), en el que instaló sus aparatos, que al 
decir oe algunos historiadores, le daban 1,000 po­
Huelos diarios (lo que encontramos muy exage­
rado), pero que de todos modos es cosa cierta que 
fué proveedor de la corte imperial de Francia y 
que dió gran contingente de polluelos al merca­
do de la capital de aquélla, hasta que- los acon­
tecimientoe de 1814 le arruinilron. por habérsele 
destruído su establecimiento, vendiendo entonces 
lo que pudo salvar)' dejando escrito un folleto 
en el que si n dar la clave del secreto de sus apa­
ratos, cuya cabida variaba entre 200 y 1,000 hue­
vos, hacía sobre ellos algunas revelaciones enca­
minadas, más bien que á otra cosa, á buscar quien 
los comprase. Según sus propias afirmaciones, el 
promedio de nacimientos obtenidos en quince 
años de no interrumpidos trabajos, fué de un 65 
á 70 por 100, proporción que, dígase 10 que se 
quiera, nunca han aventajado las modernas in ­
cubadoras, con lo cual si es cierto lo que Bonne­
main afirma en sus escritos, pudiera ya conce­
dérsele el laurel de la victoria. 

En 1844 M. Bir, fabricante en Courbevoie, y 
en 1848 M. Vallee, encargado de la galería de 
serpientes en el Museo del Jardín de Plantas de 
París, construyen nuevos aparatos, modificación 
de los de Bonnemain, y poco tiempo después, 
MM. Adrien y Tricoche, fundan un estableci­
miento de avicultura en gran escala en Vaugi­
rard, siendo los aparatos usados hidro-incubado ­
ras de su propia invención, capaces para contener 
1,500 huevos, y cuyo coste era de 3,000 francos 
cada uno. A éstos no tardaron en seguir los de 
M. Gerard, presentados en la exposición de 1855, 

todos ellos con mayor ó menor éxit~, pero casi 
sin haber llegado hasta nosotros, como no sea en 
descripciones, y tras de ellos, y pasando por alto 
los numerosos ensayos y pruebas llevados á cabo 
en Jnglaterra y Bélgica por algunos avicultores y 
por otros tantos aficionados cuya obscuridad no 
les permitió ni siquiera darlos á conocer, llega­
mos á los famosos años de 1870 á 1872, en los 
que, sin inventarse nada nuevo, se trabajó mucho 
para generalizar y abaratar los aparatos de incu­
bación, poniendo su manejo al alcance de todos. 
Desde entonces se puede decir que una verdadera 
fiebre de invención se. ha. amparado de los mo-
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dernas avicultores. Todos se llaman il1veñtores; 
todos han resuelto el problema, y la victoria es 
siempre del que más gasta en reclamo y mejor 
sabe h acerlo. En la act ualidad, Francia sola, tiene 
más de 20 industriales que á bombo y platillos 
pregonan las excelencias de sus aparatos, pero 
casi todos ellos bebe n en dos fuentes principales : 
Roullier Arnoult y Voitellier, distinguiéndose 
sólo Gombault, tal1to por la originalidad de su 
sistema) como por sus míseros resultados. 

Roul li er Arnoutt. en Gambais y Voitellie r , con· 
tinuado'r de l establecimie n to de Odile Martin, 
en Mantes, han sido indudablemente los dos que 
h an puesto el dedo en ¡ti llaga, y presc in diendo 
de los defectos que puedan tener sus aparatos, 
ambos han hecho dos fortunones. Al primero se 
le tiene hoy por millonario, y el segundo acaba 
de retirarse de los negocios hace pocas semanas, 
cediendo sus vastos estableci mi en tos e n ple na 
prosper idad á su sucesor, para ded icarse exclusi­
vamente al cuidado de sus granjas, en las que 
con seguri dad no será la Avicultura la sección 
más olvidada. 

No es es te el m omento de descender á c ríticas y 
comparaciones, que nos alejarían del objeto de 
este artículo; sólo diré que en la alter nativa de 
elegir aparatos para nuestra Escuela y explota­
ción, nos inclinamos por razones especiales hacia 
el de Roullier, y n o tenemos para qué arrepe n­
tirnos, p u es logramos de él, por térm in o medio, 
un 70 y 75 por 100 de nacimientos, máximum de 
producto que á nu est ro juício puede pedirse á un 
aparato siempre mejor que la clueca, que sólo da 
un 55 po r 100, y aún con riesgo de ver perdidas 
todas las crías de una patada ó un pkotazo. 

L05iaparatos Roullier Arnoult,quee n número de 
20 nosotros usamos, 110 so n precisamente los que 
vende aquél en su es tablecimiento, pues también 
hemos tenido nuestro poquillo de p re tensiones, y 
lo hemos refo rm ado en algo que n os ha dado 
muy buenos resultados; y cuando menos los te­
nemos de más sólida construcción, pues el mayor 
defecto que pueden tener los aparatos salidos de 
los talleres de su inventor, es su poca solidez y 
partic ul armante su m ala const ru cción, q u e á las 
pocas semanas de servi r los inut iliza. 

La base del sistema Roullier está en la calefac­
ción del agua contenida an una caldera rectan­
gular, debidamentc rodcada de una substancia 
aisladora, y meti do lOdo en una caja de madera 
e n cuya parte inferior se desliza un cajón que 
contiene los h uevos, los cuales quedan colocados 
debajo de la caldera, sosten iéndose la tem pera­
tura debida por medio de una ba rra de carbó n 
aglo m erado, colocada en un tunel que atrav iesa 
la caldera e n sent ido I~orizontal, proced im iento 
substi l uído hoy en nuestro establecimiento por el 
gas ó el simple carbón de encina, puesto en un 
hornillo que se baja por un tubo ancho que atra-

v iesa la caldera perpendicularmente, pudiendo 
también obtenerse mediante la renovación de 
cierta cantidad de agua tibia por otra más ca­
liente, ope ración que, practicada á h o ras fijas, 
priva por completo el descenso de la temperatura. 

Voitellie r funda su sistema, que es el de Odile 
Martin, en una caldera cilíndrica cuya agua se 
calienta por renovación Ó ter m o-sifón, éolocán­
dose los huevos en el hueco que deja la caldera 
en el interior del aparato. 

Como modificaciones de ambos sistemas pode­
mos citar las de Philipp, Lagrange, Delmas y 
ot ros muchos que es difíc il recordar. y entre los 
c u ales se encuentran algunos espaiioles, que pla­
giando lo que otros descubrieron, no han queri­
do ser menos que los inventores. 

Recientemente Gombau lt ha perfeccionado en 
Francia sus incubadoras de aire caliente por me­
dio de una lámpara de pe tróleo, pero dada la 
ca lid ad del combustible y la dispos ición de los 
huevos, n o podemos decla rarnos sus partidarios. 

Ahí tienen nuestros lectores lo que ha sido y 
ha venido á ser la incubación art ificial; una serie 
n o interrumpida de expe rim entos y pruebas que 
han a rruinado á muchos antes de en riquecer a 
unos pocos, pero que al fin y al cabo , han dado 
sus resultados. La incubación sin clueca es hoy 
un hecho, corno lo fué y es aun en Egipto, y no 
vaya á creerse que sólo aluda como bueno al apa­
rato de Roullier Arnoult que n osot ros emplea­
mos; pues son varios los que pueden a un dar 
buenos resultados, pero á pesar de ser la base de 
nuestra explotación la incubación artificial (en 
épocas favorables), no podemos m enos que reco­
Ilocer que la int eligenc ia y la afición del hombre 
resue lven e l problema mejor que los mi smos 
aparatos, pues con máquinas regulares unos sa­
carán muchos po llos, y otros con las mejores ha­
rán como los aficionados á la fotografía, que con 
buenas cámaras, buenos objetivos y m ejo res pla­
cas, hacen m alos ret ratos. 

SALVADOR CASTELLÓ. 

--Q--

Razas de Hamburgo y de la Campine 
De todas las razas de lujo y producto, es la de 

Hamburgo la más bella)' graciosa. A pesar de 
destinársela frecuentemente al adorno de parques 
y jardines, no deja por ello de ser de una fecun­
didad sor prendente y su car ne de gran finura. 

Se pretende que es raza de origen asiático; pero 
es conocida en In glaterra desde hace muchísimos 
años, y los aficionados in gleses la han perfeccio­
nado de tal modo, que no se parece en nada al 
t ipo pr imi tivo. 

CARACTERES GENERALES 

Los in diyiduos de ambos sexos tienen el pico 
corto y pcqueilo; la cabeza aplastada; la cresta 
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rizada, cuadrada por delante y muy puntiaguda 
por detrás, erizada de pequeñas puntas regulares, 
cuyo conjunto forma una superficie plana; la 
cresta es mucho mayor en el gallo que en la ga­
llina, y se prolonga más hacia alrás en forma de­
punta afilada, ligeramente encurvada hacia arriba 
en su extremidad. El ojo es grande; las mejillas 
desnudas)' rojas sin mezcla de blan.co; las barbi­
llas anchas)' redondeadas de un tejido fino y 
transparente; las orejillas redondas de un blanco 
pI/ro y aplastadas sobre las mejillas. Las formas 
del cuerpo són sua"es y delicadas; el cuello es 
bastante largo y graciosamente arqueado; la es­
palda y los riñones anchos; las alas largas aunque 

Raza oelga de la Campine 

sin ser caídas; el pecho ancho desarrollado)' pre­
eminente; las patas y los tarsos cortos; la cola 
bastante larga y alta, y el aire gallardo y gracioso. 

CARACTERES MORALES 

La raza es muy rú'stica, gusta de la libertad y 
le place buscar su alimentación lejos de la casa. 
El gallo es batallador y no admite rival en su 
presenc ia, siendo, por el contrario, muy dulce 
Con las gallinas, que son entre ellas muy so­
ciables. 

Esa preciosa raza admite tres variedades tan 
bellas las unas como las otras: 

La len tej uelada dorada (1) - Pail/elée dorée. -
The go/dell spallg/ed Hamburghs. 

La lentejuela plateada. - Pa¡l/elée argelIlée.­
Tile si"'er spallgled Hambllrglzs . 

La negra - Tlze black Hambllrgils. 

( 1) Pailletie, significa, en frances, bordada ó cubierta de lente­
juelas , por esto, y aun á trueque de reñir con la Academia, le hemos 
buscado esta traducción. - (N. del T.) 

La primera es de una belleza extraordinaria en 
ambos sexos. El color del fondo del plumaje es 
de un rojo camello yivo con mucho brillo, desta­
cándose sobre él pequeñas manchas negras y bri­
llantes con reAejos verdosos de forma redonda 
como las lentejuelas. 

La plateada no difiere de la anterior más que 
en el color del fondo de las plumas, que es blanco 
puro en "ez de ser rojo camello, pero es reputada 
más fecunda que la vari'edad dorada. 

La variedad negra es de iguales formas pero 
del color que indica su nombre y de más talla. 
El gallo es una ave espléndida, muy parecida.1 
gallo del Mans; pero el color del plumaje es más 
brillante y sus formas más del icadas. La gallina 
es altamente ponedora, y sus huevos son blancos 
y de buen tamaño. 

RAZA DE LA CAMPINE .- .--

Es también hermosa -raza que reune iguales 
caracteres y formas que la de Ham burgo, dife­
renciándose sólo de ella en que las plumas son 
hiladas ó rayadas de negro verdoso en vez de ser 
lenlejueladas, admitiendo como aquélla las dos 
variedades, dorada y plateada -( C1-lIyo1!ée d01-ée y 
C1-ayollée a l'gellLée. - Tlze gU/dt'1Z pellczllel flam­
bUl'ghs y The si/vel' pelicillet Hamburglzs. 

En algunos puntos se considera la raza de la 
Campine éomo una variedad de la de Hamburgo, 
con la que se parece extraordinariamente. Recibe 
el nom bre de la comarca que más la cul ti va (La 
Campine', en Bélgica), pero hay que advertir 
que los ejemplares que suelen venir de Hambur­
go, de Bélgica y de Holanda, no son tan finos 
como los que se encuentran en Inglaterra" donde 
los aficionados intel igentes han I~lejorado la raza 
de tal modo, que bien puede decirse la han lle­
vado á su mayor grado de perfeccionamiento, 
mediante la selección de los reproductores. 

En Inglaterra)' Bélgica, la raza de la Campine 
es conocida con los nombres de Pou/e pOlld tous 
/esjoll1'::; ó Oulch eller)" tldJ" co)"ers (1), y es á justo 
título la raza predilecta de muchos aficionados 
por sus formas elegantes, la belleza de su plumaje 
y su extraordinaria fecundidad. 

La raza es rústica pero \'agabunda, y gusta de 
la libertad. Los polluelos se crian bien (2) y no 
exigen cuidados distintos de nuestras razas co-
munes . 

V. DE LA VERRE DE Roo 

( 1) Gallina que pone todos los dias. 
(2) En España no resulta de tan facil cría y crece algo delicalÍa 

. NOl"A.-lIay en Belgica una variedad de la Campine menos fina y 
de cresla simple, recta en el gallu y caiJa en la hembra, que se llama 
de Brakcl. yOlra en Inglaterra llamada Campinc enana por ser muy 
pequeña y tener las patas lan cortas que apenas pued<! andar.­
(N. del T.) 

--Q--
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P olluelos y cluecas 
En el número precedente expus imos la manera 

de poner en cría las gallinas cluccas y dejamos á 
los polluelos fuera del huevo en el preciso 1'110-

mel1l0 en que mayores cuidados necesitan, reser­
vando tratar este punto en el presente número . 
Veamos lo que la experiencia nos dicta sob re el 
particular. 

La mayor parte de los polluelos perecen por 
tres causas, en que pueden reunirse todos sus 
males, á saber: 1.

3 Por ser mala la madre que se 
les ha dado. 2.

a Por las malas condicio nes del lu­
gar donde se les tiene. 3.a Por mala ó poco apro­
piada alimentación . 

¿Habéis visto cluecas tan celosas de sus hijue­
los, propios ú adoptivos, que los m ata n á picota­
zos en c uanto alguien se acerca, sin duda por 
temor á que se los quiten? Esas son malas y de­
ben desecharse . Otras los aplastan, pisoteándolos 
atolondradas: tampoco sirven ; co mo también 
deben desecharse las que no los cubren debida­
mente. 

Sobre diez el uecas una sale buena, y más del 
30 por 100 de los polluelos muertos perecen por 
accidente, debido al poco cuidado de sus ma­
dres. 

Entre las razas conocidas, la s hay más 6 menos 
á propósito para llenar su cometido en maleria de 
crianza, y entre ellas gozan de muy mala fama 

A 

las razas españolas. La experiencia nos ha de­
mostrado quela tal fama está justamente adqui­
rida, pues entre todas las razas que he expe.i­
mentado las cluecas españolas, sea cual fuere su 
procedencia, han resullado detes tables. 

Como razas buenas entre las extranjeras, sólo 
me atrevo á citar la Faverolle. la Coucou de 
Melinas y la Langshan, pues si bien pudiera 
añadirse la Cochinchina y la Brahmapootra, hay 
en ellas una circunstan~ia ~gravante que no las 
hace recomendables, y es el lener las patas lan 
emplumadas, que con ellas pisan involuntaria­
mente á los pequeñuelos, y sin culpa, algunas 
veces se pierden polluelos. 

Una clueca es buena, cuando anda despacio y 
levantando los pies, pisando suave y con cuidado; 
cuando sabe llamar á l0s pequeñuelos enseñán­
doles á cobijarse bajo su plumaje sin darles pico­
tazos ni alborolarles; cuando respeta el ali·mento 
especial que se les pone y sólo come el grano que 
á ella se destina; cuando se deja tocar y acariciar 
sin alboroto; cuando á la menor nubecilla que 
obscurece el sol corre presurosa con su prole á 

B 

SUIO seg uro, y finalmente, cuando sabe guia rla 
enseñándole donde se hallan las larvas y gusa­
nill os que aun haciendo sus delicias sólo desme­
nuza para sus hijuelos, y esta s iempre atenta 
á lo que pueda hacerles falla; aire, calor ó ali· 
m en to. 

Con tan buena madre el avicultor puede des­
cansar en cuanto á conducción; de él depende el 
reslO . 

Siendo tan malas las gallinas, ¿cómo se explica 
que le produzca n tantos polluelos? la incuba­
ción y cría artificial no eS,lá aun tan generalizada 
para substi tuir á la natural, y sin embargo nunca 
faltan pollos ni gallinas, observarán probable­
mente nuestros lectores . Es que hay algo inter­
medio entre aquellos dos sistema~, algo que aun 
no se conoce mucho en España y que explica la 
extraordinaria producción de ciertas comarcas 
de Francia, Italia y Rusia. Aludimos á la incu­
bación y cría por pavas ó capones, verdaderos 
mod elos de cariñosas in stitutrices que el avicul­
tor debe explotar hábilmente, pues en ellos está 
la verdadera clave del secre to de la l cría en deter· 
minadas regiones. 

Así el capón como la pava se adiestra para la 
incubación 6 cría, y especialmente la última se 
presta á ello con una sol icitud incomparable. No 
~emos ten!do aun necesidad de acudir al empleo 
de los capones, á los que en alg unos puntos se les 
despoja de las plumas del pecho y flancos, fro­
tándoles ortigas sob re la piel para obligarle á 
permanecer acurrucados sobre los polluelos, que 
con su p icoteo le consuelan de las molestias que 
siente, acariciándoles para que 110 se alejen, y 
poniéndoles tal afecto, que á los dos días los con­
ducen como cluecas. Pero si hemos utili.zado ·y 
utilizamos aun las disposiciones de las pavas, 
fáci lmente adiestradas, en la sig uiente forma: 

Se empezará por coge r ~l anima l todas las 
noches .)' ponerle á dormir dentro de un cuévano 
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con tapa, en cuyo fondo se colocará una gruesa 
capa de paja, y así se la tendrá, dejándola con 
luz hasta muy entrada la noche. Es probable que 
el primer día se resista, pero al segundo cede, }' 
al tercero basta llevarla al cuarto en que está el 
cesto, para que ella m isma se meta en él. Enton­
ces es el momento de colocarle dos ó tres huevos 
malos, observando si los cubre bien. Al día si­
guiente no se la levanta y se le ai'íaden algunos, 
yal otro, si está dominada y calienta bien los 
huevos, se le pondrán los buenos en número de 
20, 25 Ó 30. 

Cierto es que algunas pavas se resisten al tra­
tamiento y no llegan á dominarse, pero más de 
las dos terceras partes de las que se ad ieslran 
salen buenas. Sólo en plena postura es dificil la 
educación de la pava, pero en algunas comarcas, 
como en Le Mans, La Fleche, Houdan y Tolosa, 
hasta poseen el secreto de disponerlas de tal ma­
nera, que sólo dan huevos un mes al año. 

No es tampoco necesario que la pava haya in­
cubado para actuar de madre. Siguiendo el pro­
cedimiento indicado, á los dos ó tres días de tener 
huevos de encargo y algunas veces hasta sin esta 
precaución, adoptan Jos polluelos que se le COIl­

fían, circunstancias que las hace tanto más reco­
mendables, pues se puede dar el caso de poner 
varias cluecas que luego resulten malas madres y 
pueden quitárseles los pequeñuelos, juntándolos 
todos hasta en número de 60 y 80 Y confiarlos á 
aquella madre adoptiva . 

Recomendamos á nuestros lectores no dejen 
caer en saco roto estas prácticas, de gran valor 
en muchas ocasiones. 

Hemos indicado como segunda causa de l fra­
caso, las malas condiciones del local en que se 
tienen los polluelos, esto es, en su principio en . 
la pollera, y luego en el parquecito que se las 
desti na, 

En el campo no se emplea Olra pollera que un 
cesto vuelto al revés y levantados sus bordes por 
piedras ó ladrillos que permiten la libre en'trada 
y salida de los polluelos, manteniendo cautiva á 
la madre . Tal sistema es altamente defectuoso, 
pues además de que los polluelos no están sufi­
cientemente resguardados, cuando llueve se mo­
jan, y obliga, por lo tanto, á meter pollos y 
pollera bajo cubierto. 

Hoy se va generalizando el uso de cajas-polle-

ras de simple y doble compartimento, las cuales, 
además de poder permanecer siempre al aire 
libre por las condiciones especiales de su techo, 
llevan de día unos bastidores movibles con en­
varillado al través, del que entran y salen los 
polluelos, y por la noche unos cierres de madera 
que los resguardan contra las inclemencias del 
tiempo yel ataque de ciertos animales que los 
destruirían . Sólo con esas polleras hay probabili­
dades de buen éxito. 

También el parque ó espacio que se destina á 
los polluelos debe reunir ciertas condiciones. Si 
es muy grande, los polluelos se cansan recorrién­
dolo; si muy pequeño, hacen poco ejercicio. 
Como norma podemos recomendar un espacio 

de unos 15 á 20 metros cuadrados para una po­
llada de 20 á 40 individuos en su primer mes, 
dándoles al segundo triple terreno, y dejándoles 
al tercero que vayan donde quieran. El parque 
de crías debe estar en sitio abrigado, expuesto al 
Sur y lener árboles, arbustos ó ramajes que den 
sombra en verano y no priven eLsol en invierno, 
Para" ello se recomienda,n las plantas de hoja 
caduca. Si es posible debe haber un trozo del 
parque con césped, y á falta de él se dará verdura 
en abundancia, Nunca debe haber arena en el 
suelo, que se cubrirá de una ligera capa de paja 
menuda . 

En cuanto á la tercera causa, su examen cons· 
tituye la resolución de un problema que cada 
uno resuelve á su modo. He ahí en breves líneas 
nuestra opinión: 

Durante las primeras horas después de su na­
cimiento el polluelo no debe comer, y sólo al día 
siguiente se le empezará á dar un poco de pan 
rayado y huevo duro desmenuzado. El agua será 
bien limpia y tibia, y !la irá mal que se le mezcle 
un chorrito de leche. A los dos días se empezará 
á dar pasta compuesta de harina de cebada bien 
picada y leche aguada en un 75 por 100 primero, 
y luego por partes iguales. A los tres ó cuatro 
días se podrá añadir un poco de harina de maíz 
y escarola Ó lechuga bien triturada, yal propio 
tiempo alguna substancia estimulante y fortifi­
cante como el fosfato de cal, el pimentón, el anís 
como aperitivo y digestivo, ó alguna de las pre­
paraciones ya hechas para ese objeto, pero nunca 
en grandes cantidades, El objeto de ese régimen 
es predisponer los polluelos á resisti. la crisis 
que les empieza á los 15 ó 20 días y desarrollar sus 
hueso~, con lo cual dicho está que se obtienen· 
mejores productos. 
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Co n este tratamiento es probable no aparezca 
la desastrosa diarrea de los 10 Ó 20 días, que tan· 
lOS estragos causa en una pollada, y transcurrido 
el plazo señalado, casi pueden darse como fuera 
de todo peligro, estándolo por completo al cum­
plir el mes ó las seis semanas. 

Nada, pues, de dar mijo, que no pueda digerir; 
poco arroz, pues refresca en extremo; poco maíz 
también, y en cambio un poco de alimentación 
animal desde el tercer día (gusanillos, carne co­
cida, desperdicios de la cocina, etc.) 

Con tales reglas, y muy especialmente no abu­
sando d'e las crías en el rigor del verano ni del 
invierno, se obtendrán buenos productos y la 
prosperidad en el gallinero. 

Vamos -á terminar este artículo con una ob5er­
vación de suma importancia: la de que no es 
conv~niente poner en incubación huevos de dis­
tintas razas. 

La explicación es muy sencilla: en primer lu­
gar, las hay que nacen mucho antes que otras, 
dándose el caso de que en una misma incubada 
haya polluelos nacidos á los 20 días y otros tar­
den 21 Ó 22 . Como se comprende, esto es un 
inconveniente muy grande, pues los ya nacidos 
corren peligro de morir aplastados, y si se van 
retirando y no pueden darse á la clueca hasta 
dos dias después, quedan muy perjudicados . De 
otra parte, cuando ya van juntos y son mayorci­
tos, ¡os de razas más fuertes y voraces dejan sin 
comida á los de las más débiles, que siempre 
resultan maltratados por los robustos, y ello 
ocasiona la pérdida de muchos polluelos, que 
criados con otros de su misma raza, se hubieran 
salvado. 

También debe tenerse presente que entre las 
varias razas las hay cuyos polluelos necesitan ali­
mentación especial que no va bien á las de otras~ 
y si están juntos no es posible dársela. 

Por todo esto, cuando vemos alguien que se 
dispone á dar á una misma clueca dos hLíevos 
Langshan, tres Brahmas, uno Padua, dos Espa­
ñolas, tres Bantams y el resto del pais, no pode­
mos menos que advertirle el disparate que hace, 
y augurarle un resultado desastroso. ¿No es mu­
cho mejor poner, si se quiere variedad, ocho 
Langhans y ocho Bra hm as¡ ambas razas robus­
tas y de igual tamaño y fuerza, que darán por lo 
menos cuatro buenos polluelos de cada raza, de 
los que mucho será no salga por lo menos un 
gallo entre tres gallinas, ó bien una gallina entre 
tres gallos, quedando casi seguro una pareja para 
el año siguie'n te, que fiar al azar el éxito de la 
incubación? Meditelllo nuestros lectores y al ve­
nir el caso no o lviden las advertencias de 

GALLO AMIGO. 

_._<>_. -

Sr. D. J. D. de L1., ( BURGOS) . 
La afección que v. me señala es el prolapso ó descenso 

del oviducto. Este órgano, desciende en erecto, al poner el 
huevo la gallina, y algunas veces su salida del ano v¡¡ 
acomplJñada de hemorragia, produciendo el efecto de que 
el ave ha de morir. 

Introdúzcase suavemente el oviducto en el ano y man­
téngase éste apretado ligeramente hacia adentro durante 
uno ó dos minutos. 

Si el accidente es aislado el mal no tiene importancia, 
pt:ro si reviste el carácter crónico es animal perJido, y 
co mo es afección puramente local y que no da calentura, 
puede y debe sacrificarse , destinándose al consumo. Como 
tratamIento interior, no conozco ninguno. 

Sr. j). R. e , ( BIRCELON ,\). 
Por lo que V. indica, todas sus gallinas tien en las patas 

atacadas de Slirna. Esto no es nada, si bien es afección alta­
mente contagiosi:l . Dé V. embrocaciones en todas las patas 
sin olvidar las inlerfalalljes ó intermedio.s de los dedos co~ 
la pomada antisárnica que se prepara en la «Granja Pa­
raíso», y cuyo anuncio se inserta en este número. Asegura­
mos a V. la curación completa del mal a los cinco días 
sl!guidos de untarles, después de los cuales las escamas y 
fe1fculas se irán desprendiendo y cayendo al cepillar ó ras­
car ligeramente' la pata. El prim er dia de embrocación Se 
habrá tenido cuidado de lavar con agua tibia y un poco de 
ácido fénico al medio por ciento,ó con Crésyl Jeyes, la­
vado que se repetirá después de curado I'ara disolve r la 
parte grasienta que puede quedar pegada á os pies y patas. 
El remedio aseguramos á V. que es infalible hasta en los 
casos más apurados . 

.Sr. D. F. de la C., ( ÁVILA). 
El mejor alimento para los polluelos es la pasta de harina 

de ceba<;l.a y lecbe, teniendo cuidado de hacerla de manera 
que quede esponjosa, y que se dé á los polluelos siempre 
bien fresca. SeriÍ btleno añadir á esa pasta escarola ólechu­
ga bieri triturada y desperdicios de carne cruda ó cocida, 
pero bien desmenuzada. 

Sr. D. J. M., (REUS). 
No opinamos como V.} y nos inclinamos en nuestro clima 

á los dormitorios de mampostería. Son más económicos 
que los de madera; de owyor duración, frescos en verano y 
calientes en invierno si están debidamente acondicionlld05 . 
La limpieza en ellos es siempre perfecta ; se pueden blan­
quear muy fácilmente, y sobre !Odo son para toda la vida, 
al paso que los de madera se deterioran en más ó menos 
tiempo. 

Me dice V. que son muchos ¡os que lienen los dormito­
rios de madera, y aun cubiertas las paredes interiores de 
paja; asi es en efectO, y aun nosotros mismos tenemos al­
guno como moJelo; pero lllsisto en que ello es una aberra ­
ción en nuestro clima. Al ver tales construccion es, no po­
demos sustrnernos al recuerdo de aquellos señorones que 
van á París y ven á otros ·cuqiertos de pieles, se compran 
magníficos abrigos y luego se vienen á pasear por nuestras 
calurosas ciudades ostentlllldo sus riquezas. Siempre nos 
han callsado más que Olra cosa'. lástima, é igualmente nos 
sucedt: con las construcciones de llli:ldcra, admisibles úni­
camente en te!reno de otro, pero nunca en fin ca propia. 

Cada terraja sa guerra, dice un antiguo adHgio catalán, 
y nosotros creemos que nuestro clima es más para casas de 
mampostería quede madera. No han de creerlo así muchos 
cuya principal industria es la construcción y venta de casi­
llas de madera ya construídas, pues las de cal y canto no 
les dejarían ningtin beneficio. De otra parte siempre nos 
comprometeremos á construi r un buen dormitorio con 
piso enladrillado y buen techo para 100 gallinas, por 150ó 
175 pesetas. mientras que otras de igual cab ida en madera 
si está construído como debe, costará más de 50 duros. Ya 
ve V. queaull prescindiendo de la parte técnica del asunto, 
es mucho más econóllllca la mamposterfa que la madera, y 
por ello sólo pudiera re¿o~nendarse eñ una industria cu~a 
base debe ser el ar¡end¡,mlento de local. 

Sr. D. J. de S., (SEVILLA) . 
. l!: n efecto} estamos en la mejor época para las crias. Pro .. 
cure V. activarlas estos m-eses-de Marzo, Abril y Mayo, pues 
los poll'uelosquesacará V. ahoraseráJilos m-ejores del año. 
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GRAN CRIADERO EXCLUSIVO 

de Perros del Monte de San Bernardo (raza pura) 
DIRECTOR - PROPIETARIO 

ALBERT FREYRE 
BONNEVILLE (HAUTE- SAVOIE) FRANCIA 

---------e---------

Proceden de ese acreditado Establecimiento los siguientes premios: 

J.' Bonneville, 1888. - 2.' Tolosa, 1888. - J.' Tolosa. 1889. - Dos Menciones 
de honor, Berna, 1889 - ;Vlención de honor, París, 1890 - 1.' París, 1890.-
2. París, 1892 - l.' Rllan, 1892 - 2.' H.llan, 1892 - l. ' Bonneville, 1893-
Mención de honor. lllrich, 1894 - J.' Moncontollr, 1894 - J.' y 2.' Sa in! 
Etienne, 1894 - Mención de honor, Bruselas, 1895 - l.' Y 2.' Nantes, 1895 
_--:: Mención de honor, Nantes, 1895 - 3.' Mons, 1895. - Mención honorífica, 
Mons, 1895 - 2 .' Charleroi, 1895 - Mención honorífica, Nimegue (Holanda ), 
1895 - J. ' París, 1895 - .. ' y Premio especial, Beziers, 1895 - J.' y 2.' 
Villefranche, 1896 - l.' Y 2. ' Marsella, 1896 - 1.° Y 2.' Montpellier, 1896 -
J." Bruselas, 1896 - 3.' Spa, 1896 - Premio reservado, Amsterdam, 1896, &., &. 

En todo tiempo perros y pen'as jóvwes adultos , procedentes de padl'es 
selectos de gran talla, premiados en las mencionadas y otras exposlcwnes 

Todos los pe- Los informes 

rros que salen facili tados á 
de nuestro 

l os 
CHENIL son 

compra-

garan tizados 
dores, s o n de 

de raza pura una exactitud 

San Bernardo rigurosa 

Perro del Mome San Bernardo (raza pura ) Reproductor en el Chc rl il dcl l\lon t-BJa nc 

Una lámin a fotográfica conteniendo unos 50 retratos de perros San Bernardo (tipos escogidos), 
se en viará á quien lo solicite, enviando Francos 1'50 en sellos~franceses. 

Dos láminas fotográficas con 100 retratos. 
Tres» » »150» 
Cuatro » » »200» 

Francos 2'75 en sellos. 
» 3'75 » 
» 4'50 » 

Venta con toda garantía. Pago antícipado al formular el pedido. Noticias detalladas y 
prospectos por correo. - Informes de la casa en la dirección del periódico. 

T rpografia {. La Académ Ica». de Serra Ha .. y Ru ssell . Ronda Universidad, 6. Teléfono 861: Barcelo na 
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